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PRÍVILEJIO EXCLUSIVO.

Exmo. señor: nosotros los abajo firmados, miem

bros de la conocida compañía de Loyola, en nuestro

nombre i en el de toda la banda, venimos a solici

tar de V. E. la concesión de un prívilejio esclusi-

vo para nuestro
restablecimiento en este pais, con

el laudable objeto de ejercer para su felicidad fu

tura, toda la suma de industrias contenidas en la

Mónita de Mr. Charles Souvestre, que impresa

acompañamos en los últimos números del Ferro

carril.

Como suponemos a V. E. competentemente
ins

truido por la lectura anticipada de tan edifican

te i luminoso programa, de
los inmensos progre

sos que podemos imprimir a la nación, especial

mente en el capítulo de las viudas ricas, de los

moribundos poderosos, de los herederos millona

rios, i con mayor notoriedad en aquellos que

► tratan del arte de abatir la moral i la intelijencia

de |os pueblos, para que acepten gobiernos análo

gos al liberalismo de V.E., nos dispensamos de

inculcar sobre la conveniencia recíproca de la

concesión solicitada.

Es verdad que la franca protección que nos dis-

r

pensa el mui ilustrísimo i reverendísimo Príncipe

de esta* iglesia, a quien debemos el obsequio de

darVín puntapié a las leyes que consagraron

nuestra espulsion i estincion, asumiendo el mag

nífico rol de Jeneral de nuestra orden, como ya

lo habrá observado Y. E. en la fiesta del Cente-

nario, hacia innecesario el prívilejio pedido; pero,

como bajo el benigno imperio de V. E. se ha es

tablecido la costumbre de no abrir negocio de

ningún jénero sin patente de prívilejio esclusivo,

hemos acordado solicitarlo por el espacio de cien

^años con calidad de prorrogación tácita indefinida.

Es gracia, Exmo. señor.

*'
Firmados. P. P.

Pjí'drb Modín.—P. Juan Chatel—P. Ravai-

LLAC P. JACOBO ClEMENT. P. RlCORDO DI GaN-

SANELLI. P. LAVALETTE DE LA MaRTINIQTJE.

Nota bene.—Solicitamos igualmente de V. E.

se sirva adjudicarnos para la fábrica de nuestro

•

i colejio principal, una porción de los cerrillos de

Teño o de la cuesta de Prado, i algún piquito de

| Jos dos i medio millones que La Libertad ase

gura no se han iny^^á^fej tó|p en la guardia

nacional. &£.
NTÉRNA DEL D.

nielarlo.

AVENTURAS DE UX ESQUELETO.

Yo estaba ya enterrado hacia algún tiempo:
la vida de los sepulcros es mui monótona: siem

pre tendido a la bartola en la mas perezosa ocio

sidad.

Solo al caer la noche, salia de mi nicho i me

reunía con los vecinos al claroscuro dj los c¡-

preces i la luna, i a veces nos entreteníanlos en

jugar al rocambor, a veces pasábamos hasta el

amanecer riéndonos de las necedades i bella

querías de los vivos.

Un dia sentí pasos sobre mi losa i dos voces

que cambiaban palabras ásperas entre las cuales

oí mi nombre; me asomé por una endija, i vi al

Ilustrísimo Pastor ele esta grjá^con el semblante

colérico i los puños arremangados, que daba or

den a un hijo de Loyola con cuernos i rabo,

'que levantase "mi losa.

El obediente cornudo puso la linterna en el

suelo, empuñando la pala, i con la espresion mas

hipócrita en la cara, empezó a cabar.

Hundióse el suelo; la luz del sol penetró en mi

atahud, i mi blanco cráneo se encontró temblando

en presencia de la airada majestad eclesiástica.

—Impenitente! me dijo, sacrilego! ¿cómo te has

atrevido a profanar este recinto muriendo sin

confesión?
"

—Ah! señor, le respondí, tenga piedad de mí

Vuestra Ilustrísima; ya Dios me ha juzgado i

destinado, i jní confesión no es necesaria. Estoi

bajo el dominio de quien todo lo puede.
—Dios no sabe lo, que hace cuando se entro

mete en las cosas de* la tierra, blasfemo! inte

rrumpió el jesuíta de la Linterna; aquí eslá tu

Juez único que es* el jefe de la iglesia, i ademas,

agregó el intruso, esto es puro asunto de juris

dicción, i Dios no ha podido ni debido mezclarse

en la de nuestro pastor.
*

Después de esta argumenlacion se me ordenó

salir de mi nicho i salí, recibiendo un caritativo

puntapié en la estremidad inferior de la espina

dorsal i un bastonazo sobre las costillas, que me

impidió oir ciertos cargos que me fueron dírijidos

por no haber comprado la bula, que es el quid

de la confesión.

Me eché a andar por las calles, todo el mun

do huía de mí como de un apestado: me metí

en la ciudad, i por poco los serenos me llevan

al cuartel. ¿Qué hacer en tan crítica situación?

Ocurrióseme ir a Roma por justicia, i lo re

té despacio, sentado en el borde de la

.

'
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pila de la plaza. Pero*ir, ¿cómo? Si me dirijía

por Panamá me ésponia a ser víctima de la fie

bre amarilla, si por el Estrecho, podia naufragar

i encontrar un lecho demasiado frió en el fondo

del océano Por la vía de cordillera... esto es!

resolví el problema. Es verdad que para pasar

por aquel pais era necesario blindarse el pez-

cuezo. Tomé el primer zuncho de barril que

encontré a mano i me luce un corbatín.

Así pasé las nieves de los Andes, con un

pojo de frió, i pasé por el lado de Mitre i de

Várela sin que corriese peligro mi cabeza. Solo

Civil i Joaquin Villanueva intentaron meterme

en la cárcel de Mendoza tomándome por revo

lucionario, pero escapé gracias a unajescritura
que me hicieron firmar por 4000 pesc$éque!'-fl»s
propongo pagarles relijiosamonle cuaiflo vueívSS

a la vida. Vs^fc—--*

Atravesé las pampas i las ciudades. ¡Qué de

esqueletos, gran Dios, sembrados por todas par

tes, i que encuentran una sepultura hospitalaria en

cada rn i torra I o encada peñazco! A lo menos,

dije con tristeza para mí osamenta, aquí no hai

bulas que pagar, ni a nadie se toma cuenta de

la confesión para enterrarlo. Dichoso pais donde

uno se muere porque quiere hacerse matar, i lo

entierran gratis.

En medio de estas reflecciones, llegué a Bue

nos-Aires. Gran trabajo me costó escapar de que

me enrolasen en un batallón para la guerra del

Paraguay: pues a la sazón se enrolaba hasta a

los muertos. No habia ya jente viva que llevar al

matadero, i echaban mano de los esqueletos de

los campos i de los monos djl Brasil.

Me embarqué por fin, i todavía corrí peligro

de asfixiarme con la fetidez de los negros de don

Pedro II al locar en Rio Janeiro. Una navega

ción sin mas incidente que el haber encontrado

en alta mar el cuerpo'de Maximiliano, me llevó

al Mediterráneo. Al ver el cadáver de aquel po

bre príncipe, me dije: ¿si irá éste a buscar justicia

de Napoleón como yo del Papa?

Llegué a Roma: me costó un sentido penetrar

en el Vaticano. Para acercarme a Su Santidad,

tenia que pagar derechos a los porteros, sacris

tanes, canónigos, obispos i cardenales; i luego ha

bia que entregar en efectivo una enorme dispensa

por la muerte sin confesión.

El asunto era serio para el bolsillo; ya empe

zaba a aburrirme de la orjía i de; ja baca

nal perpetua de aquella gran ramera, capital de

los escándalos i de las dispensas pecuniarias^ me
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LA LINTERNA BEL DIABLO,

resolvía casi a abandonar mi empresa, cuando re-

cilií la noticia de (pie en mi pais, por orden de

mi Príncipe eclesiástico, se habia celebrado un

centenario en que so fusilaron muchos reyes i

papas.
Temiéndome mucho que entre los fusilados es

tuviese también Pió IX, resolví regresar en el

acto, como en efecto lo hice.

Toqué en Valparaíso, besé el suelo de la pa
tria con efusión, i luego me dirijí a los cerros. Al

pasar por el Panteón protestante me dio tenta

ción de esconderme en algún nicho, así como de

contrabando. Espié pues al portero, i como é4e

era un buen inglés que estaba borracho, me

colé de zopelon sin que él lo sospéchase i heme

aquí en un excelente alojamiento en que he pa

sado gato por liebre.

Uffffff!!!!! cuánto he sufrido! cuánto he an

dado! A lo menos de aquí nadie vendrá a echar

me, i ademas entretendré mi ociosidad en apren
der a hablar el gringo.

UNA ESPECIE DE AUTO DE FE.

Lectores, vamos a narraros una historia dolo-

rosa, de e?as que estremecen el corazón i hacen

brotar las lágrimas a los ojos.
Era un dia, no mui remoto, así como el 25 de

agoslo de Í8tá7 o cualquiera otro.
El convento déla Inquisición de Santiago, por

que en Santiago hubo lambien Inquisición, estaba
de gran fiesta.

Veíase en el saloa principal todos los atributos

del anticuo to.mento, i dentro de él congregados
to los los familiares de Torquemada i de Arbues,
con los semblantes risueños. Iba a celebarse una

especie de auto de fé, i a falta de leña para las

hogueras, habíase colocado una hilera de banqui
llos con los nombres de los condenados a morir.

Sucesivamente fueron entrando éstos. Grande

era su número. Papas, reyes, emperadores, pe

riodistas; muchos de ellos desenterrados de sus

sepulcros donde yacían desde centenares de años,
como si hubieran muerto impenitentes: algunos
no eran mas que esqueletos galbanizados, 'lodos

traían los ojos vendados i las manos atadas a la

espalda, menos uno a quien se le dejaron libres

por tener una pierna descompuesta.
Los familiares les ataron a los pilares del pa-

íbulo.

Un sanio sacerdote les ausiliaba caritativa

mente i rezaba con unción al lado de ellos el ofi

cio de difuntos. Era el Padre Linterna.

Llegada la compañía de ejecutores, con su uni

forme negro como el de los buitres, colocóse fu

sil al hombro, frente de las víctimas. Su jefe,

espada eu mano preparaba la señal de la ejecu
ción.

El Padre independiente con los palillos entre

los dedos, balia el fúnebre tambor.

El escribano d'ó lectura a la sentencia; los

reos la escucharon impasibles, menos un chicuelo

incorrejible que locaba la flauta en sus narices.

Era el Ferrocarril que hacia el dúo al tambor de

su colega.
Terminada la lectura, el oficial hizo la señal

de fuego! las descargas resonaron en el lúgubre
recinto,, i las víctimas cayeron envueltas en el

antiguo polvo de sus hosamentas.

Esla solemne ejecución, se recordará en los

siglo» venideros con el pomposo nombre de Cen

tenario, i arrancará lágrimas de compasión a su

lectura.

El pueblo, i en particular nosotros, aun esta

mos consternados, i temerosos de vernos arras

trados un día de estos a los salones del Santo

Oficio que renueva sus antiguos espectáculos,
tomamos el '"partido de hacer la simple relación

del acontecimiento absteniéndonos de lodo co

mentario.

EL PELIGRO DE LOS GLOBOS.

Muí alarmadas parece que andan las provin
cias de ultracordillera por la singular desapari
ción de don Bartolo.

Cujfcgfan los cronistas que esle guerrero, re-

or feliz del antiguo vi-reinato del Plata,

i inventado globos aerostáticos para

posición de los ejércitos paraguayos,

estravióse en los bosques, i montó en uno para
ver si encontraba su propio ejército metido entre

los pantanos del Bellaco. Pero don Birlólo que
es un gran fumador i dormilón, se echó a ron

car por los aires,, i cuando menos lo esperaba,
una ventolina le arrojó a las costos de Inglaterra
donde tuvo la sorpresa de encontrar a su paisano
Rosas en Southampton.

Los perió lieos ingleses i con particularidad el

Punch, que ha tenido la amable oficiosidad de

obsequiarnos el amigo Zarra toa de Valparaíso,
vienen llenos de bs interesantes diálogos habidos
entre ambos personajes.
—¿A. qué debí) la dicha de ver a V. E. por

estos mundos, deíia don Juan Manuel?
—A una terriHe equivocación, contestaba don

Bartolo, mui abitido; yo debí estar en tres me

ses en la Asunchn
—Ah! ya comprendo. V. E. ha seguido la

misma política ene yo, con una sola diferencia:

yo no quise reemooer la independencia de los

paraguayos, pero me guardé de llevarles la gue
rra. Anduve mascuerdo que V. E.

—Ai, demasíalo verdad es por desgracia
— I mi querid» Buenos-Aires, ¿cómo queda?
— Lo mismo me V. E la dejó, siempre re

vuelta. Yo he gibernado con la unidad liberal

de manos, disfrazida bajo el nombre de federación,

empleando exaúamente el mismo sistema que
V. E. empleó, esdecir, las facultades estraordina-
rias porra inenlesj con la diferencia de quesostituí
al violin, los fasi}imientos, los destierros j los lan-
ceamienlos en misa. Yo he hecho la guerra al

Paraguay lo misa» que V. E. la (mantuvo con la

Inglaterra la Fraici.i. Yo he gobernado con una

farsa de constitucjm, lo mismo que V. E. gober
né sin ella. Todi, pues, marcha lo mismo que en

los funestos tiernos de V. E.

Eso ya me lo presumía: el mimio fin, por

parecido camino! Pero, ¿qué Buenos Aires no

estaba contenta <! V. E.?l)e mí se decir, que me

adoraba, pues nu|ca hice sino suscribir al pié de
la letra a sus exicneias.

—Estoi seguróle que también estaba conten

ta de mí, pero ¡ejis provincias! . esos malditos

trece ranchos í
—Pero compañiro, si ha llevado V. E. la bar

baridad ha4a pegr fuego a sus deudas i hacerles

una trampa monslnosa, ¿cómo quiere que uoie le

levanten?

—No hablemos pas de ello, me sofocan esos-

recuerdos.

Don Juan Mand ha ofrecido benévolamente a

don Bartolo un de¡irtamenlo en.su casa de cam

po de Sonlhampton Mientras Rosas se entretiene

en pezcar, i andaipor la playa, lazo ea mano, a

ver si pasa otro g

epera, don Bartolo a vueltoa tomar con \ empeño
su antiguo oficio d

culos de periódico
cajón de. habanos

Todo filarmónic

imitativa, i la Lii

bo con otros personajes que

hacer versos, borronear arlí-

furnarse cada media hora un

LA M1HCA. IMITATIVA.

de buen gusto ama la música

erna es igualmente apasiona
da de ese bello jeero del arte de Rosini. (El jé
nero que cultiva Ortiz esotro; por esla razón

ntabilidad musical europea).
s de placer escuchando la imi-

jstad en el último acto de Ri

la de los cazadores en la Caza

a caida del rayo en «Nabuco»

i el terremoto d( Mendoza de nuestro amigo el

profesor Cabero.

Así hemos cordo con avidez al oir anunciar

ciertas composiciies de aficftnados que por su

título obligado n¡ prometían un buen rato, i...

hemos encontrad con lo siguiente:
Gran polka d( ¡cada a los gobiernos Aliados

Americanos. «EÜombardeo de Valparaíso» cora-

puesto por la seorita tal. Bueno: esla es cosa

enérjica, atronaba. Veamos. Dígnese Ud. to

carla señorita. I niña se encoje i su madre re

comienda el talen > extraordinario de la niña, i que

oír la polca es )tno haber asistido al terrible

bombardeo.
—Escuche Udxigrega: Lo que.principiasonlos

cañonazos

nombramos una

Nos estasiamo

lacion de la tem

goleto, la algara
del Rei Enrique,

•Comienza la polka:

Tirin (in lin,
Tin lin tin....

Allí vienen losjemidos, observa la madre sin

dejar oir.

Pírirí, pirirí, pirirí, lí, |¡,
Eso es la quemazón de los almacenes fiscales:

Pururú, pururú. .

Ahí se quema la casa del señor dallo:

Tiruriiuri-m ri rú-rí.

Cuando se repite la primera parte, la buena
señora nos llama la atención diciendo que aque
llo es el entusiasmo de la guardia nacional, etc.

Perfectamente señorita. Mui linda pieza. Ud.
será con el tiempo una Rosina.

Hacen pocos dias qae en un diario de Valpa
raíso leemos esle anuncio:

«Gran marcha militar, titulada: El incansable
héroe mejicano i la ejecución de Maximiliano,
dedicada a los vencedores de la Covadonga» .

Mucho me temo que la incansabilidad del hé

roe esté representada por algún cansancio mu

sical, i que los vencedores no tengan ahora que
vencerse a sí mismos para oiría.

La Linterna no se ha de quedar atrás tampoco.
Anunciará una nueva contradanza, i la titulará:

«La creación del Mundo» dedicada al Emo. don

Jaco, que es el vencedor de los vencedores de la

Covadonga i de lodo el que tenga en Chile dere

cho de sufrajio.

LUCES I OSCURIDADES.

Goma lo observarán nuestros lectores, este pe
riódico ha cambiado do trajo. No tiene ya la for

ma ni el espíritu vacilante del p.-imer número.
Hoi su marcha es firme i resuelta; abriga su*

propósitos, i los llevará a cabo. Por lo tanto, es

úiil hacer una prevención.
La Linterna, bajo su semblante alegre i bur

lón; mas allá de su lengua satírica i mordaz,
alienta un corazón leal; i de ninguna manera se

propone lastimar, ridiculizar ni emponsoñar sis-

lemadamente espíritus de personas, de corpo
raciones ni de partidos.

Se equivocarían mucho quienes creyesen que

por hacer la pintura de actos inconvenientes del

clero o del gobierno, es enemiga sistemada del
uno ni del otro. Donde encuentre vicios o errores

que enfrenar, lo hará sin escrúpulo, pero sin que
ello dé derecho a suponer el designio de la burla

gratuita ni mal intencionada.

La Linterna no tiene redacción fija, admite

lodos los artículos i caricaturas con que se quiera
favorecerla, reservándose la facultad de adoptar
los si los eslimare conformes a las bases antedi

chas, o de archivarlos si no fueren de su soberano

agrado.
Dichas estas palabras con la cara seria, doble

mos la hoja, i sigamos la broma.

LA LINTERNA

saldrá indefectiblemente todos los jueves, con las

dos pajinas centrales de caricaturas.

Número suelto—\i centavos.

Mes anticipado
—50 »

El presente número, representa la forma exac

ta en que aparecerán los siguientes. Asuntos es-

cojidos para la caricatura i los artículos, buen di

bujo i cultura en todo detalle.

Como la Linterna no es aficionada a las amis

tades de un dia, levanta a 45 los 10 centavos que

fijó al número suelto, con el objeto de que sus

amigos sean permanentes, es decir, suscritores,

i esta alteración la justifica el propósito de retri

buirles su sostenimiento en buen jénero.
Los puntos de suscricion

son las oficinas i ajen

cias del Ferrocarril i del Mercurio, en todos los

puntos de la República i del esterior.

Imp. de la Union Aincrieana, calle de Santo Domingo.


